
 

EXTRARRADIO  

 

 

“Los dioses no tuvieron más sustancia 

que la que tengo yo”. Espacio. J.R. Jiménez 

 

 

 

Vengo del extrarradio de nuestra sociedad  

donde atolondradas pululan esas gentes 

que creen seguir viviendo en la ciudad   

En sus calles se aprietan impacientes 

oliendo pasar a los motores  

y caminando de uno a otro lugar. 

sin rostro que mostrar 

circulando el andar al precipicio urgente.  

de este cieno, honrado o bandolero  

No soy de ninguna parte y nada espero  

 

Desde allí espectros derriten opiniones  

Sobrevuelan pajarracos de oro y plomo  

dibujados en papel maché, runas del lomo 

versículos rapeados rimando perversiones  

sonoros ritmos alienados 

Entre egoísmos y hueras inversiones 

de todo aquello inmoral y que no brilla,  

herniados de candor pueril 

Van libres quimeras forjando maravillas 

su busca no precisa de un candil. 

 



Esta es no lo duden los que lo pueden ver 

una nueva versión del extrarradio   

En ella lo que no sea poseído será ansiado 

Con ciudadanos adoradores del poder 

de la avaricia del desear y del tener querer   

Abrumados por decir dicho lo dicho  

quiero esto y aquello, es mi capricho. 

En esa ciudad se resta todo 

siendo tan solo uno y vacilante 

de la manada sólo individuo, solo. 

 

Mariposa de un campo de larvas ignorantes 

de la naturaleza que se queja 

presa de la ciudad llena de rejas 

Del extrarradio flujo del Edén jardín errante 

Presunto Cielo del mundo del suburbio  

submundo alcantarilla desde el margen,  

en el arcén del tren el límite del charco turbio  

aledaño de la más esplendorosa ilusión                                       

de allí son las sombras de caminan 

como ellas volando a su prisión 

 

Los sueños que se extinguen en su histeria  

nunca se consuman allí fenece el calendario 

Desde allí contratan las gentes la miseria 

En ella se consumen, con música de feria 

Nunca caduca en su muro de acero el extrarradio.  

 

 


